
LAS FUNCIONES DEL MOMOZTLI

E¡u¡r,¡o Nocr¡sRA

¿Cuál es el significado y cuáles son las funciones de esas pe-
queñas estructutas que por lo general aparecen frente a los
templos principales o bien adosadas a las esquinas o en los
lados? Son muy frecuentes, por no decir de uso constante en
las diversas culturas del centro de N'Iéxico, en los Valles Cen-
trales, aunque posibiemente también existan en ias culturas
de Oaxaca, la zona maya, las Huastecas, o sea dentro del perí-
metro de toda Mesoaméric¿.

Momoztli, segútn Rémi Siméon, era un altar o adoratorio
levantado en el cruce de los caminos, pero de conformid¿d con
la acepción más aceptada, momoztli son pequeñas plataformas
contenie¡do ofrendas de alguna naturaleza y colocádas frente
al templo principal del lugar, o bien son simples plataformas
más o menos ornamentadas y situadas también T¡enté al templo
¡ asociadas al mismo. Igualmente pueden ser soportes pára
sostener alguna estatuá o tienen funciones específicas que
examinaremos en su oportunidad. Veremos en las-siguientes'pá-
ginas como se aplicaba en los diversos horizontes lultu¡alis.

Desde las primeras y más antiguas culturas de la cuenca de
México observamos la presencia de estructu¡as como posible
antecedcnte del momoztli. En Cuicuilco, característico expo-
nente del Preclásico Superior, contamos con el hallazgo reáli-
zado hace buen número de años de una construccién muy
peculi_ar._ Se encuentra situada cerca de la base del monumenro,
en el lado suroeste. Es una const¡ucción de planta circular for-
nada por grandes piedras empotradas en el-suelo e inclinadas
hacia adentro de manera de constituir una especie de techo
simulando una bóveda. Se ent¡a por una pequeña abertura o
puerta en el lado poniente. La cara de las piedras en el intenor
muestra huellas de dibuios en rojo aplicado directamente sobre
la roca. Vemos se trata de dibujos geométricos aislados, pero
debido a que muchos han desaparecido o esfumado, cabe la
Anales de Antropología. Vol. X. Méxtco, 19?3,
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posibilidád dc que su conjunio represente una seryiente (fig.
l). Sus dinensiones son; en su eje cste-oeste incluyendo la
cntrada,4 rr.r,; su eje norte-sur, 2.50 rl. v el grucso de los muros.
cs el d€l rlortc 0.70 nr. y'' el sur 1.08 nl, t

Durante el horizonte Clásico el mejor v más conocido ejem-
plo cs Tcotihuacan. Alli los momoztli son de dii,ersos tamairos,
algunos en escala mul superior debido a quc corresponden a
monumentos cle la magnitud de las pirhmides del Sol y de la
Luna. Sus dinensiones son rrucho mayores que las del período
anterior y las de culturas más tardías.

Una gran plataforma lace a corta distancia al ponicnte de
Ia Pirámide del Sol, con la particularidad de que es un altar
momoztli Derfectanrcrte cuadrudo. N{ide 21.70 m. cacla uno
de sus ladós.

En la plazoleta de la Pirámide de la Luna apareccn dos no'
moztlis situados a pocos metros ¿l sur de la cscalinata, punto
carclinal a donde mira ese monumento. El que parece ser el
Dr¿is irrt)ort:rntc y ma\rr fuc explorado por el autor en liros
nasados, Es de dimensiones idénticas al de la Pirámide dcl Soi.
i ., rtrIide también 21.70 m. por cada lado y es de una altura un
poco lrenor a la co espondiente a la del Sol. Este írltimo es

de más dc dos metros de altura v se sube por medio de anchas
cscalinal¡s en sus cuatro lados (fig. 2).

Quizás el rnás famoso y mejor conocido a la vez que el más

iluslrado, es el que se halla en el centro del patio de la Ciuda-
dela, a l'arios metros al policntc del Tenlplo de Quetzalcóatl
con la particularidad de contcner una breve escalinata en cada

u¡ro de-sus lados. Se le han atribuido funciones ce¡euroniales'

cono la dc servir pata cnccncle¡ allí al liuego Nuevo, en atcn-
ción a que cada escalinata consta de trece escalones lo que

da un total de 52, o sca el ciclo indígena de 52 años cu¡ndo
se hacia esa ceremonia al final de cada periodo.

Además de estos nlomoztlis hay numerosos otros en Teoti-
huacan; uno de ellos es el situado en la Calzada de los I\'fue¡-
tos, también de vastas proporciones; dc 21 m. por laclo, es de
iguales dimensiones que las de los otros ya citados indicando
cón ello una regularidad Pues sus dinensiones obcdecian a

determinados cánones,
En escala mucho menor vemos en la rnisma ciudad clásrca

altarcs o pequeños nromoztlis en los grupos de habitaciones

r Cummings, 1913.



FUNCIONES D!:L I{OIIOZII.I II3

indicando con ellos que allí también se hacíau prácticas reli
giosas en nás modesta forna y como una reproducción de las
cetemonias cfectuadás cn los grandcs ternplos. Estos pequeíros
altares aparccen cn casi todos los conjuntos de habitación ya
crlrlorados, clesde el de Zacuah de pequeñísimas dimensiones,
escasamcntc un metro por lado, prot isto de una sola escalinata
cor el clásico tablero (fig. 3), al que le sigue el de Tetitla,
pequeiro tttontoztli que casi no ha sido reconstruido por lo que su
valor es grandc _va que puede consider,irsclc como ula naque-
ta que rcproduce el basancnto dc un vcrdldcro tcnrplo (fig..1).

Erl cambio, el de Atetelco es de elaborado aspecto. Es una
reprodncción en total dc un templo en miniatura (fig. 5), con
escalinata al poniente; consta de tres cuerpós compuestos de
tablero v talud. El ternplo propiamente dicho ha sido recons,
truido ¡ va provisto de almenas. Por desgracia crecmos que no
se ajusta mucho a la ¡ealidad y consideranos es una precipi-
tlda reproclrrcción por lo que al tenplo superior se refiere.

En 'l'nlr el ntomoztli nlás conocido y explorado y quizás el
rnejor ejenplo dcl periodo tolteca, es un altar llamado Adora-
torio situado cn el centro de la plaza ccntral a pocos metros
del Eclificio "C".

De acue¡do con la descripción con que contamos, sabemos
que Charlay, el primer explorador de T'ula, 1o tomó por una
turnba cuva exploración provocó su parcial destrucción. Airos
despuós esta cst¡uctura también conocida con.ro Altar Central,
fuc nuevanente explorada y rcconstruida. Consiste en una
construcción curdrada de 8.50 m. de lado con base en talud, la
que sostenía un tablero liso flanqueado por dos cornisas sencillas
_v cscalinatas en cada uno de sus lados. La altura total era de
1.70 nr., sostenido por pequeira plataforma de escasos 0.20 ni.
de altura. IIay lestigios de una superposición de muros verti-
cales en t¿rnto que cn la primera eran inclinados o en talud. ¿

Ilst¿blecicndo comparaciones, este adoratorio corresponde a
la clase de edificios de Chichénltzá denominados "Templo de
las Aguilas" y "'l'emplo dc Ycnus', también conocido 

- 
como

'i'umba de Ch¿cmool. El primero, como el dc Tula, es de
planta cuadrangular y compuesto de talud, tableros y ¡ematado
por tablero cerrado; lleva escalinatas en cada lado limitadas por
alfardas de las que eniergen cabezas de serpientes. Decoran el
tablero águilas y jaguares devo¡ando corazones.

2 \frrquina, l9ó4, p. lf9.
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"El Templo de Venus" guarda analogía estrecha con el "Tem-
plo de las Aguilas" y el adoratorio de Tula en cranto a sus
formas y dimensiones. Le Plongeon, investigador del siglo pasa-
do, halló en su inte¡ior el famoso Chac-mool que ahora se

exhibe en el l\fuseo Nacional, hecho que le da mayor semejanza
con el de Tula en vista de oue en éste se encontraron también
fragmentos de la estatua del Chac-mool.

En cuanto a Cholula nos hallamos ante üna situación muy
análoga a lo que sucedió en Tenochtitlan, Tenayuca, Texcoco
y otros sitios en el sentido de que inrnediatamente después de
la conquista y de haber sido arrasadas sus antiguas construc-
ciones, fueron ocupadas por las ciudades coloniales. Asi en el
caso de Cholula vemos que a níz de la ocupación europea todo
el antiguo señorio de Cholula, su ciudad principal que es la mo-
derna Cholula fue destruida y sobre ella se fundó la ciudad
colonial y como consecLlencia se destruyeron todos los edificios
prehíspánicos.

Todos los contornos y el interior de la pirámide fue empe-
zada a explorar en 1932, como primera temporada. Nuevos
trabajos se han hecho en los últimos años con excelentes resul-
tados. Sin ernbargo, no se han practicado hasta ahora explora.
ciones en el lado poniente del monumento y por esa razón
no se ha podido descubrir la existencia de un momoztli en ese

Preclso lugar.
De cualquier manera tenemos muestras de un interesante

momoztli en la esquina noreste de la meseta central de la gran
pirámide, encont¡ado durante la primera temporada de trabajos,
Se trata de un momoztli en forma de un pequeño templo cuyos
muros están formados por talud al que se sobrepone ancha
cornisa. Su lado oriente lleva una p€queña escalinata de tres
escalones. Sus dimensiones son: 6.10 m. de largo por 2.15 n.r.

de ancho y una altura de 0.60 m. Sobre las cornisas del pequeño
tenplo aparecen tres pequeños cráneos humarios, de barro, recu-
bie¡tos de estuco ai igual que las escalinatas y muros. Original-
mente debió haber estado pintado de vistosos colores (fig. 6).

A cnntinuación se procedió a explorar el interior de la pe-
queña construcción. Se descubrieron dos esqueletos humanos
muy bien conse¡vados iunto con variadas ofrendas. Son de
diferente sexo y las ofrendas asociadas a cada uno de ellos eran
propias de hombre y de muier. s

3 Noguera, 1937,
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En la misma situación que Cholula se halla Terlayuca, 1o'

calidad prehispánica arrasada v ocupada por c,onstrucciones
colonialei. Poi esa circunstancia no se ha podido dete¡minar
si había algún mamoztlí al pie o a corta distancia de la doble
cscalinata 

-que mira al poniente. En carnbio tiene en los lados

nortc y sui de la piránide pequeños basamentos piramidales.
Frente a cada uno de ellos se levanta una gran serPlente enro-

llada cuyo cuerpo, heclio de piedra, estuvo cubierto de estuco

pintado. Las serpientes reprcsentan a Xhthcoatl con una gran
cresta que cotoná la cabezá decorada con Pequeñás eminencias.
listán rélacionadas con la renovación del Fuego Nuevo lo mismo
que párá señalar los solsticios de invierno y de verano (fig. 7).

Todavía es de mayor significación en relación con un mo'
moztli, rna pequeña plataforma descubierta en Tenayuca al

lado sur y a pocos meiros de Ia escalinata de la írltima época.

Explorado su- interior se encontró con una especie de pequeña
fosá cu,vos muros ib¿n clecorados con cráneos v huesos hunanos.
Los muros del exterior llevan cráneos humanos empotrados
ofreciendo una analogía con el altar de Cholula.

Tanto la plataforma de las Xiuhcoatl como 1a de los cráneos

son peqreñás estructuras asociadas a la gran pirámide, y por
sns funóiones corresponde a la de los momoztli

En Calixtlahuaca contamos con un momoztli de forma muy
r;eculia¡. Se halla situado dentro de la plazoleta del llamado
-femplo tle Tlaloc. Es de planta cruciforme con la circunstancia
de que su brazo poníente es semicircular. Las dimensiones, que

rrn lrasatr de nueve metros, son muy semeiantes en sus ejes

rorte a sur v oriente a poniente.

Está conitruido de lbsetas de tezontle rojo y negro que en

las esquinas son de piedras largas, sistema de construcción propio
de las estructuras de ese periodo cultural. Además está com-
puesto de pequeño zoclo, un talud y una frania vertical Va or-

iramentadó cón tres hilcras paralelas de cráneos situados en la
faja y en la parte alta del talud. Se observan dos angostas per-

foraiiones, una en forma de T y Ia ot¡a semicircular.

En sus funciones de momoztli o altar tenemos un excelente
ejemplo en los Altares de Tizatlan descubiertos hace ya vartos

a¡os, v qoe han sido detalladamente descritos e ilustrados. {

Son eicelentes y ricos exponentes de este tipo de culto en la

s Caso, 1927; NogÚera, 1927.
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región de Puebla-Tlaxcala. Se trata de clos pequeños altarcs
situados_en el centro de un pequcño cuadránguio 

-o 
patio.

Son dc proporciones icléntiias, miclel 1]7 nr.'dc anclro,
l.80 m. de largo v 0. 35 nr. clc alto v sin ducla constitnven l¿
parte rnás importante de todo cl conjunto dc cdificios.

Lo valioso v significatilo de esos altarcs es la profusa decora-
ción, que ocupa tres de sus lados, por nedio de pinturls al fresco
de un carácter simbólico-rcligioso.

Al parecer estos altarcs no son parte de un ternplo sino qrrc
por sí solos constituven el principil clcnrcrto cn cil ntu¿l iridí-
gena. Posiblemente debe cle haber ottos casos en qne el rto,
moztlí o altar sea la más importante r. r'lnic¿t cstructura que
substituye :rl ternplo l lo rcprcscntr. 

"Quizás 
las ..r"'nu,'im

etectuadas en un gral templo tuvieron h.rgar en cstos mismos
altares, cosa que ya mercionamos cnando fueron dcscubicrtos.

En efecto, los Cronistas, en especial N,Iotolinía afin¡a cluc los
tlaxcaltecas Ilaciarl rrna gran fiesta cn honor cle C¿rr¡¡rtli consis
tente en un sacrificio. Pa¡a esc fin fabricabal cuchillos de
obsidiana así como palillos dcl cspesor de un declo v con ellos
se atravesaban la lengua. Por lo tanto- cabe snponcr quc sobrc
csos altarcs sc verificaría esa ccrenronia l qnc-los c¡nrles que
h_ay en su lado sur, obraban a nlodo de rócipicntes pirra recoAer
el precioso liquido.

Los motivos decor¿rtivos en ambos altarcs v en cada uno dc:
sus ládo:r represcnt¿rn una alegorirr l sinrtroliirirc, cNr inclividuirl
rrente \, err coniunto, desdc l¿ estilización dcl cscorpión o ala-
crán hasta la del "precioso líquido" (es decir, la sar.rgre ), nos
hablarr <le csa penitencia, rito a cual más importantc t.de tántx
trascenclcncia entrc los pueblos prehispánicos.

Quizás más drásiica _v completa fue la clcstruccirin dc'f'cnochLi-
tlan por los conquistadorcs espairoles con el fin dc cdificar l¿
ciudad colorrial, lnás aírrr r¡ue 'l'ercoco. 'l'cn¿r'ucr, Chohila l
otros sitios clonde fuerol erigidas ciudades para rccmplazar loi
antiguos lares de los pueblos prehispánicos.

Po¡ tal notivo no quedó prácticanente r.radl clcl antiguo
poderío mcxica y hoy, tras detcnida exploraciór.r y accidentalcs
trabajos cn el subsuclo de Ia ciudad, aparece esa nuestr¿r del
pasado indígena. I\.fenos aírn podrían cónsen'lrsc restos dc los
momoztlis o altares que cr buen nírmero dcbieron cxistir cn
Ias innedi¿ciones de los numerosos templos.
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Afortnnadamente gracias a las descripcir.rnes que conservamos

de los c¡onistas sc saSe cómo eran éstos, sus funcioncs, extensión
v ¿un dct¿rllcs rnenores de sn const¡ucción.

l)urante las distintas excavaciones que en los ítltimos airos

sc han llcvado a c:rbo cn el centro de la ciudacl, cn cl llam¡do
priurer cuadro ¡' er.r particular a proxinlidad del antigno Tcmplo
\fr,,or. .,, espécial ion motivo de la construcción del Sistcnra

tle I'ransporti Colectivo (Meho ) , se han descubierto vanas

cstructur:ls, pero no ha sido posible precisar cuál scria el rno-

mo;tli ryttc se erigió frente a dicho tenrplo
'1'cndri:rmos qné dedica. mavor es¡:acio al llegar a las cnlt¡.trl:;

más tardils, a los pueblos nexica en especial, ya quc cortanlos
con ¿bulrdlntc información. Asi tenemos las ¡claciones clc los

cronistas entre los que destaca Durán quien fuera testigo de la
grandeza dc Tenoclititlar, seguido de Sahagún' v lrrego de Tor-
(lncl J(la,

Los crc-,nistas. ctl¡:ezando por Cortés I' Bernal Díaz. nos han

legado muy víviclas descripcioncs del antiguo Tenochtitlal. AI re-

feiirsc ll Rccilto dcl Ternplo \,{avor sabcmos qtte las actividadcs
religiosas se reconcentraban cn los templos (Teocalli) ,v los

s:rgrados recintos 1os que, por 1o general, cstaban b¡rde¡dos,
v enccrraban esos tcnplos. Todas las comuuidades tlc impor-
t¿ncia tcnían esos ccrcados cerenronialcs, los que rotlcaban cl

tcmplo mavor v otras cstntcttlras relacionadas, cono sol el cal-

nrcric, Ias-albercas sagraclas para purificación 1 
'blilos 

peni-

tcnciales, cl tzompdntli, altares plataform a (montr.tztli .\ v cnot'
rncs br¿scros para el fuego pcrpetuo (apantlecaxitli), ixtlíncs'
irrscnalcs r otros edificios. Los nlás grandcs monrturcntos clc

pie<lrr, ccrnro ernt el cuauhxicalli y e1 temakcatl, cstlblu eur-

plazados sobrc una baja plataforma o altar, cl motttoztlL
i\:rí uues en el caso de Tenochtitlan de donclc sc ticnctr los

datos ir/rs conrpletos v quc estaba en función ¿l mourcnt'r dc

h corrquista, vcmos al momoztli en su papcl de sostén dc un

lnonumcnto dc piedra; pero vimos quc teltía otras fttrlciotles
m:is r¡obles cono fue la de encerrar ofrendas t¿l cotno viuros cl
Cholula y Teua-vuca.

Fln algunas connnid¿des de rnenor importancia sitn:rclas cu

luga¡cs alciaclos, o cn intersccciot.lcs de caminos, se obscrt'a l¿t

pñscncia de tttt ntontoztli aislaclo 1' cono ítnico rrollLrrrcrto'
uero quiz¿is entonccs eu calidad de verdadcro altar o ador¿torio.' 

Eln el caso particular del nto¡noztli contanos con los estuiLios
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de Seler, en sus Comentarios al Códice Borgia ó al hablar de
Tezcatlipoca, dice quc era el hechicero por e-xcelencia y hac.ía
sus encantamientos en las encruciiadas dé los carninos. iror esa
razón se le erigían asientos de piedra, momoztli, en todos los
camrno_s y..encrucijadas, y que allí, sigue diciendo Seler, ,,cada

cinco días" colocaban "ranras de pinó", auovatl. ¡
Con mayor- extensión, Torquem-ada dr rrná descripción rnás

completa de las funciones del momoztli; para dicho c¡onis¡a
su función era la de un asiento para Tezcalliuoca, lo que con,
cuerda en ciertos aspectos con ló dicho por Sahagún: '

Tenianle puesto (a Tezcatlipoca) en todas las encruciiadas v divi.
siones de calles, un asiento, o silla, hec.lra de piedra, que le llamaban
Momo-ztli, y por otro nombre lchialoca, que quiere áecir, doncle se
agrarda; y este asiento o trono, lo enraman iie cinco a cinco cus
(días de mercado). 1, estaba todo el año con ramos y nadie se sen-
j,aba en- el^d_icho asiento, que es lo mismo que en ús casas de los
fgyes, Ia_ Silla, y Dosel, qüe hay en las Salis, que representan la
Magestad_ Real, y nadie se atrevé a sentar en eil", sloo'"s el mismo
Ke), asr decian que venía Titlachua a su asiento, v que en él des-
cansaba; v mostrando su I\laiestad le tenían cnramidó todo cl año.

Otra función muy importante del momoztli queda inclicada
en el sacrificio. gladiato-rio que sostenía el temtlacatl qt:Le a
asimismo descrito por Seler 

-en 
sus Comentarios, z El órimer

acto consistia en lo que los rnexica llamaban tlahuahtLaializtlí,
o sea "arañar", "rozar", es decir el "sacrificio gladiatorio"; el
prisionero e¡a amarrado con el tonacamecafl, Iá .,soea de los
nantenimientos", la "soga de mú2", sobre el temalacatl; así
atado, tenía que defenderse con palos contra agresores que
usaban armas cortantes.

El mismo Seler muestra, por medio de varias ilusiraciones,
este sacrificio, pero lo más importante .para nuestro Dunto de
vista en Ia figura 157 que reproducimos (fig. 8), donde se le
al prisionero amarrado al temalacatl sobre un tipíco momortli
compuesto de una base en talud y superpuesto a una cornisa
o tablero y con su escalinata flanqueádi cle alfardas. po¡ su
parte el tablero va o¡namentado con motivos, reDresentando
la "escalera" del xicalcolíuhqui confornándose en iu coniunro
a la tipica arquitectura de ese periodo, tomada del Cbdice

r Seler, I963, p. 115 I.
6 Sahegún, 19i6. Libro 9. Cao. 2.
? Seler: 1963. o. t?0 L
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Iiigru.r 2. \{omoztli cn ]a I'lazolcta dc l:r Pirálrride de ]¡ Ltn¡, Teotihorcan. (]oio
cle l.edcrico lL \\¡aguer)

¡,igrrrr I. Pequcno rnoLrrc'ztli de Z.r.n:rla, Teotihrucnn. (lioto de lcdcrico I1. Wagner)



l"igura 5. Ellboraclo momoztli dc,\tctcico, Teotihu¡c¡n (I:oto dc lcderico II. Wagner)



Iigrra 6. EJ ¡\lt.r¡ dc ios Oráncos nscülpidos de Cl1¡ollil¡, ljpi(o ronroztli de Tlo¡izontc
TJisiórico

Figura 7. Pcqucia platilfo n;r c cl lado ¡orte cle 1a PiLrimide de Tenaruca. (lfoto del
r.N.A.H. )



Figurr E. Sacrifici<-r gl¡di¡torio cjcert¡do sol)rc
rrn momoztli. (Códice Be.ker)

Iiigura 9. Plarro rle Sahagírn del Terlplo \'frror
de Tcnoclrtitlan. Al cenlro a la dcrc:h:r eparcce
uD üromoztli con el tem¿laa¿tl, picdr¡ del sa

crificio gladietorio
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Becker (Manzscrit du Cacíque). Este tipo arquitectónico se

conforma con el que virnos e ilustramos en los momoztli de
Cholula y Tenayuca.

A su vez, en el plano de Sahagún (fig. 9), obsen'amos un¿l
pcqueña platafornra situada dentro del recinto a Ia derecha an
eI centuo, pero en este caso se trata de la plataforma o soporte
de la piedra del Temalacatl o sea, el sacrificio gladiatorio. Durán
nos infornra con detalle que el lugar donde se llevaba a cabo
cse sacrificio se llamaba cuúuhxicdlco sobre el que se encontraba
la drclra piedra Techmalacatl que cra rcdonda.

En esa forma otra de las funciones del motnoztli sería la dc
se¡vir de soporte a algún monumento menor, a alguna escultura
alusiva a sus ritos. Cono acabamos de ver, la más famosa era
de seri,ir para el temalacatl,

Ahora queremos referirnos al estudio de la investigadora Doris
Heyden 8 en relación a los que llama elementos de momo'ztli
acerca dc unas esculturas que se conservan en el N,Iuseo Na-
cional de Antropología y que ilustra en su mismo artículo.
Estas son dos. perteneciente una a la cultura clásica de Tcoti-
huacan v la otrá como obra de los mexica. Estir autora no indica
cómo iban colocados, sólo señala que eran elementos que se
encontrabarr et los mrnnoztlís. Sobre estos Írltimos transcribe
inte¡esantes referencias; la primera es de Durán e qne a la letra
dice:

. . . cs rncnester saber. . . como había antiguamente Dios de los
mercados,v ferias, el cual dios tenían puestó en un momo.ztli que
son unos humilladeros a manera de picotas que usaban antigua-
mente, que después los llauábamos los muchachos mcntidores.
Había de estos por los caminos muchos 1' por las encrucijadas de
las calles 1' en el tianguü. En estos mentideros de los tianguiz había
fijaclas unas piedras labradas tan grandes como una rodela y en ellas
crculpidas una figura redonda como una figura de un sol con pin-
turas a nranem di rosas a la redonda con únos círculos redonáos.
Otros ponían otns figuras según la conternplación de los sacerdo-
tes y de la autoridad del mercado y pueblo.

Creemos que la piedra a que se refiere Durán, corresponde al
temalrrcatl que ha sido descrita e identificada por Beyer en
los Írltimos años. Por Ial razón dudamos que las piedras dc cul-

8 Hevden. 1968.
e Du;án. 1951.
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tu¡a clásica señaladás por Doris Hevden, sean elementos dc
nonrc;tli t¡ue van provistas de espiges.

Flsta clasc de esculturas son las con¡rcidas lápidas cle cultura
cl¿isica relativamente abundantes clr Teotihuican \ quc por
lo gcncrirl lleval la imagen del dios Tlaloc, bien sca eu forma
ruatnr¿lista o cstilizada, por lo que consider¿rrnos accrtad¿ la
opiniól dc esa alrtora de que eran marcadores dc jucgo de
pclota, o iban empotradas en algÍrn altar.

En c:rrlbio, la otra escultura de cultura mexica quc llcvl
rclornos solarcs, €s circular ¡' los de esa fortna y dimensioncs
iban colocados ho¡izontalmelte en los motnoztlís. De acnercLr

con tal disposición ello concue¡da con la afirmación clc,'\lonso
dc Nlolina qnien cn su Vocabulario 10 define nturnuztli contct
"altar de los ídolos" o hunillaclero y en tal caso serviría de
soportc ¿r cualquier monumento pequeño o escultura cn picdra
v posiblenrcutc aun cn barro.

lln efecto, cscnlturas de ese tipo v que vimos con sílnbrtos
solarcs cluc Ilevclen ilustra, gu:Lrdan rclación con los conceptos
cxprcslclos acerca dc la otra pieza que también posee cl l\{useo
N¿ciolal cle Antropología. IIa siclo cstudiada por Bevcr. " Sc ha-
bír tomado cot¡o tlachtemalacatl o sea alillo para el jucgo
clc pclota. Bevc¡ refuta t¿rl aserto y la colsiclcra como uü t¿¡r¡d-
lacatl por lls razones de que no tiene linguna espiga para
irrscrt¡rrl¿r cl cl muro del juego; es conpletanente rcdondo v
c¿rrecc de rclig'e el una de sus caras. clebido a qne iba recostad¿r

cn el suclo v lo mhs significativo es nn¿r barra en cl :rgujcro
ccntral parr anl¿rrrar cn ella al cautivo clestinado al s¿rcri{icio
gladiatorio. que ira siclo clescrito por l'arios cronistas e ihrstraclo
cn orversas oDras.

En Lcsuulcr v conciusión vcmos que lo que hernos llanartkr
utotnoztli corresponde a pequeñas platafomras situaclas al pie o
eu asoci¿rción ll telrplo principal de c:rda localidad. Un¿rs vcccs
cran simples plataformas con cscalinat¿ o sin ella, otr¿rs cn
fonrl de pcqueño templo a mane¡a de naqueta y tenía divcrsas
funciones. Sen'ía para contener ófrenclas dedicadas al tcnrplo
principal, para la ejecucíón de alguna ceremonir rclacion¿rcla

con cl culto o simplcmente de platafomra para sosteucr rlgnru
cscnltu¡a con cliversos significados.

ro llolina, 1970.
11 Bc-ve¡, 1969.
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Contamos con referencias muy valiosas v detalladas acerca
del montoztli en el área mava. Su descripciór.r scr¿i motivo dc
otro estndio más detenido.

SUM}IARY

Nfomoztli, a N¡hu¿rfl rio¡d for cc¡taiu Lincl of structtrics ¡¿thcr
comnrou amolg v¿rious culturcs of Nliddlc Aurerica.'l'his pa-
per dcals rvith the dist¡ibrtiou of such buildings rvith spccial
ernphasis on those found i¡r central NIcxico. Thc lx¡noztli
had scveral purposcs, They s'crc used as a kind of srpport, ¡rs

an altar, sometimcs containiug offcrilgs, to süstain certain
tvpc of sculptu¡es or on their summit thc gladintoriirl sacrifice
rres performcd,'fhc loc¡tion of such structures u,as mainly at
roacl crossings, brt also aud verv frequentl,v and of important
meaning, beforc thc nt¡in tcmple of thc cercmoui¡l ccnter iu
prehispanic cities.
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